
  
Érase una vez un elefante que no tenía trompa. Un día fue al bosque.  

- ¿Quién eres tú?- dijo una mariposa. 

El elefante contestó muy triste: 

- Soy un elefante muy desgraciado. 

- ¿Por qué eres desgraciado? – dijo la mariposa. 

- ¡Porque no tengo trompa!- dijo llorando. 

- ¡Tengo una idea! – dijo la mariposa. Te haremos una trompa. 

- ¡Buena idea! 

La primera, la hicieron de hojas. 

 - ¡qué bonita!, Exclamó el elefante.  

Estuvo probándola, pero al dar un salto ¡Pof! se desmoronó. 

- ¡Necesitamos una más sólida! – dijo la mariposa. 

La segunda, la hicieron de palos. Es muy resistente, pero hay que pegar los 

palos. 

 - Lo haremos con sabia, - dijo el elefante. 

- ¡Ahora sí que es fuerte! pero... se ve muy sosa,... ¡pondremos unas flores! – 

dijo la mariposa. 

- ¡Ha quedado genial! 

 

El elefante se fue a su tierra muy contento, y al verlo, los demás elefantes, 

le nombraron... 

 

¡Elefante del año! 
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